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• a raurtnla la conqui ta d la 

u Ya ndalu ía venezolana 

EecrlhtH S. 'J'. Jí'ORZAN .. OACGER 

Entre los caciques que dieron páginas heroicna a la historia de Vene­
zuela, nyaurima ocupa lugar privilegiado por sus hazañas y arrojo 
a i como por u ¡"nio natural, pues las extroordinaria.s accion de este 
gu rr ro indio, nacido en las inmediaciones de la de embocadura del río 
~ v rt, o mejor, en la hoy tierras barc:elon , no on fantaslAs ni pro­
ducto d la imftginnc:i6n. ~o se trata de un perr ro creado por la inven­
tiva populnr, como otros caciques imaginarios cuyos orfgenes hallan en 
el tal nto f cundo d nl¡ún escritor. Cayaurima xi ti6 y demostró o tra­
,. ~ ti su ft ic:o y d su genio natural las condiciones superiores de la raza 

m 1 icana. A~i no lo dice la historia. Y ui lo comprcndfan lo conquis-
tadore _pañol • Uno de ellos, don J ácome aste116n, al referirse a la 
raza el aya u rima, 1 cumanagota, escribe en una de sus cartas al r ey: 

.. Entre la a variadas tribus de indios que pueblan y ch·cundon 
cstus montni1aa y estas costas existe unn pnrllcularmcnto peligrosa, 
s, trntu do unn ~ribu opulenta en número y opulento. on l' I.Hn·so~. La 
c•i l'1·n do Hbm·iucnes o.ptos para la lucha, diat·J'ibufdos on gl'\1()08, as­
ciN1dc npt•oximndnmente a veinte mil hornbroft , fuertes do nuisculos 
':1 de cornz6n. Muchas otras tribus de loa contornos hon ido fácil ­
m •ntt. subyu uda por ella. Se les conoc por cumnnagoto ; en el 
manejo d 1 flecha y otras armas primitiva , son vcrclad ramente 
m e tros. u mlo el soldado conquistador meno lo upcra, lo cuma­
rJA to ntacan con fiereza los poblados reci·n fundado . El at mo­
liurlo con el tonaciones, resulta casi impo ible. No 1 temen a nada 
ni n nodic; y al miemo tiempo, para agravar el peligro d u incur-
ionc , po n cierta disciplina y organización singular. R petan a 
u caciques -continúa Castellón- y las 6rden de e to no de­

t nen a di cutirla , y cuando son derrotado , jam6s picrd n la moral 
d "agrupación" y el concepto de familia . E sta !amiliD de cumana­
golo pr nlA diíicult.ades para las poblaciones en prO)' to. F uera 
de desear no enviaran mayor número d soldado para contra­
l ' l estor su int~rnpestivC18 acometidas". 
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.Esto eun pu a. loa guerreros que tenia Cayaurima bajo u mando, 
bajo au certera dir ·cción. No eran soldados de e u las ni de libros, aino 
de exp rienda y en ñ do por lAs tradicionale co lumbres de su ante­
P ado , pues ellos las con "aban eon celo y r peto y las tn mitian de 
gen ración n generación. Con este grado de cultura militar mantuvieron 
a r ya -con ferocidad inaudita- a los disciplinados soldados e.spañole 
del rey Felipe li por spncio de veinte años de conatanlea luchas. Los mis­
mo caplt nes peninsular s e consideraban incapac:rus de conquistar mili­
t.armC!nte la tierra cumanagotas. Así lo dicen mucho documentos do la 
época, a los cuaJes nos -.amos a referir a continuación. 

!:~PEDlCJON DE DIECO FER.'fA....~EZ O CONZALEZ DE ZERPA 

C'ou ia el año 1669 y n la provincia de la Nueva Andalucfa hnllt\basc 
ele gobcrnndol" don Diego Fernández o Gonzalo de Zcl'pa, a quien ol l'OY 
da Jil Apnl'ln encomendó ln fundación de ot't·as pobluclonos cut el oxttomo 
ol'icnll\1 do Venezuela. Pnt·u ello tenía que enf t·onlnrAo a los tel'l'lblos cu­
manngotos, lo cual C~ro. una empresa ardua y 11 nn d peligros, ya que no 
so pod1n !llometer a loa mencionados indios sino po1 medio de ln armo. . 
Y aai \'cmo que a fln d ese año, el gobct nador de Zerpn pnrlió de 
Nuev ndalucía con 00 hombres y llegó a El S Indo, lugar comarcano 
a la margen izqui rda del rlo Ne"erl y de la quebrada de Gualapanare, en 
donde fundó Ja efímera ciudad de Santiago de los Caballeros. Ahi, en e 
poblado. pa 6 uno me e con sus tropas h la lo últimos di de abril 
en que partió a Guayona. cuyas leyendas y mistPrios alrafan al conquista­
dor e pnñol. En el e mino, la expedición era ncechndo por los cumnnagolos 
que, oculto en las e pe~uras de la selv8.y le seguian Jo pasos. La pcdición 
no p rcat6 de la pre ncia de los indios, cuando d improvi110, en el 
lugar d nominado Camoruco, en la sabana de Cot.opriz o Carrlz.al , a diez 
leguas del litoral, el 10 de mayo de 1570, el cacique Cayaurima le salió al 
encuentro con su gu rreros y se trabó en cruento combate con los ol­
dndo "P&ñoles, quienes, n la postre, perecieron al golpe de Ju macanas 
y de lus flechas envenenadas. Y el gobernador do Zcrpa murió cstrnngu­
lndo en las p.l.'oplas mnnos de Cayaurima, según ln Lt·ndición. Esta vf(·toria 
do los cumanl;lgo'tos J o~ va.Jló vo.rios años de paz, ytL fltlo ningún ot1·o oxpo­
dlcionurlo tuvo vnlor pum internarse en sus ticrr·ne, hus to. el nf\o do 1679, 
en que ~1 gobernador d~ In Provincia de Venezuclt\, don Juan de Pirnf'ntcl, 
comisionó a Garci·Gonzálcz de Silva para que sometiera a los cuman gotos. 

EXPEDICION DE GARGI-GONZALEZ DE SILVA 

En 1670 Garci-Con7..ñll'7. partió de la ~iudad d araco con 600 hom-
bres rumbo a las tierras cumanagotas. Despu~s de veinte dias el marcho 
llegaron n lbs mátgenes del l'io Unare, en donde rund6 una población y 
sometió a varias tribu . De ahi continuó su march por la orilla dtl men­
cionado río y pasó por un lugar que llamaban P lenques, hasta l1 gar -no 
sin ant haber tenido en el curso del camino erio combat con los 
indio nl ca erio de Utuguane, que los cumanagoto incendiaron y, tam-
bién, envenenaron las aguas de los jagueyes y manantial "· En e itua­
ci6n pa 6 In noche 1 conquistador español, hasta el d1a siguiente en que 
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salió en bu en rle los indómitos aborigene , "a quien M encontró - apunta 
1 .. ociólo o ,. nezolano don Carlos Siso en su obra " l .. o Formación del 

Pueblo V nczolano"- a poco más de legua y media, acampados n la her­
mo llnnada que ervia de asiento al cacique Cayaurima ... En stc lugar, 
que para lo historió míos y hombres cultos es uno reliquia histórica, 
y que hoy conocido con el nombre del J uncal, en la inmedin"iones de 
la ciudad d B rce!ona, en donde años más tard 1 g neral pat.riota Ma­
uuel Cario l)iar derrotó a las tropas del canario Fr neisco Tomás Mo-
rales. hall ba Ca~·aurima con su ejército esperando al en migo. Son cé-
lehr s la fra que les dijo a sns subalternos: ''- Oéjenlos acercarse, 
que l territorio cumamsgoto jamás será de llo. -". Ya l nemigo cer­
ca, el cacique no v cil6 en atacarlo por distintos írent a. 1~enia í en sus 
gucrr ~ms a lo que dnb coraje con sus palabras y ftt' t ojo ingular. Las 
tropas e~pnñola hicieron todo lo posible por evitllr In derrota, p ro sus 
esfuct·zos lt.~s fueron inútiles y salieron huyendo hncin lo población de 
Pfrltu )') t t'MC'guldos por los embravecidos nborfgcnott. Yn n caLo lugar, 
Gnl·c:i-Oonzó.lflZ decidió abandonar las tien ae ctnntttlUgott\8 y se 1·etil'ó a 
Qnct·ccropc, pueblo que 61 mismo habia fundado. 

Con e~ln otro victoria, In fama de Cayaurima e ncl'ecent6 y sus ha­
zañas lrnapa nban los Hmites de la realidad paro caer en la mitolog{a in­
diano, pu , "J~ indio!l de su tribu --escribe el historiador venezolano don 
Arturo t etlina Alton~o en su obra uvalores de mi Provincia''- le atri­
buian la influ ncia direeta de la luna, que lo hacta invencible". 

El critor don Antonio Reyes en su libro "Caciqu aborhtcne Vene­
zolano ... ru nta obre Cayaurima lo siguiente: •·se comenz6 a hablar de 
la pedcill >' autoridad de un nuevo cacique m6s capaz todavt que sus 
~aleros.o nntec r . Y allí justamente comienza la hi toria del gran 
caudillo de e a r za. Su nombre por sonoro y hermoso 1 e ult.aba un poema: 
Coyaurimn. Su proeza heroicas --continúa-, trnn criben toda la epo­
p ya que pucd <'nccrrar un verso épico. A nte u impul o detuvieron los 
capitan s más reputado .. La sutileza del indio re ultaba ain prec dentes 
en el historial de la conquista. ¡Dotes militares concretos le olo1·gaban a la 
gucnn un u. fnz incspernda . .. ! ¡ Cayaul'ima, bion JHlt~tJc hoy cnll fica r se 
como ol Ouu·!cnip tl to de Ot·iente ... ! P orque poseta m~·ri tos intcgl.·alea solo 
compnrubl<\s n los del caudillo de las alturas do Los 'Peques". 

EXPEDICJON DE CRJSTOBAL CODOS 

Años mú l rdc. el Consejo de Indias encom nd6 a don ri tóbal Cobos 
la dificil tare d, V(nCd a los cumanagotos paro eonclutr l conqui. ta de 
la pro\·inda d la "ue\•a Andalucía. En efecto, " 1 capit6n Cristóbal Co­
l)Q -onot don Carlos Stro-- organiza en Caraca la exp rlici6n militar 
qu 1 ~onfiaba: d pachó desde La Guaira uno nav gr nd con 1.500 
fanega d mafz y muchas indias para molerlo, un ran chinchorro para 
pe car y dos pir gua que le sirvieran para atravC' r lo río. : y él salió 
por t.iet ra con un ejército compuesto de 160 soldndos, 50 indio de su 
ctteonli nda, un grnn número de indios que reclutó en In cost.a y 100 cabal­
gadura . ¡.;n el m de marzo de 1585 llegó a In boca del rlo Ne\'crl. "Tan 
pronto como los cuman got~s vieron invadido su territorio, 1 cacique Ca-

- 2178 -



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

yaurimo, con má.s de 2.000 indios, lo atacó. El combate, que fu r cio, duró 
más de tr horas sin d cid irse". Fue por la noche cuando los intho- e 
retiraron y Cobos tuvo la oportunidad de llegar a Chacopata. Ahi fue el 
epilogo de la vida d Ca ya u rima: batalla de lacarón. 

Al amanecer del dia is:uiente, ya estaba el cacique con us gu ncros 
indios de car al enemigo, di puesto, como siempr , a hacerle frente n Jos 
balas d los arcabuc s del conquistador español, quien cun sus trop s di­
,.;dida , atrincheradas y en formación de guerra, p raba t'On impad ncia 
el ataque d l jefe cuman oto. Lo eual no se hizo p rat, pu , un lluvia 
de f1 ha mortífera cnsombrt."Ció el sol de aquella mañana. El en migo 
rechaub con dificultad el ataque vigoroso de lo indios qu no atemo­
rizaban ante 1 d •ton ción de aquellas armas de t.ru no y fuego lrald de 
ultrumnr. Los soldados peninsulares ea ian con el p <:ho alrnv<'tmdo por 
los daruoe envenenados con curare, y los cumnnngotos r odnhnn po¡· l ~uel o 
vidlmu.s d Jos ptoycctilOA Ol'lemigos. Mas, la. victo t•iu so 1nclina.l..ul hrlcin 
el bnndo dol cuciquo. Cuo.ndo de rep ente, en modio dol fro.gor dCil (!Ombato1 

a l son de los lnmborcs, gt•itos de g uerra y golpes d lns mnco.nns, ~nlr los 
mucrtua y heridos y lo polvareda, apareció la enhiesto figura d C ynuri­
ma, alto y corpulenlo, con mu culatu.ra hercúleo, de! p lo negro y tocio, de 
nariz. aquilina y mirada profunda y dominante. Lo. erguida pr enci del 
cacique infundí má valor a sus guerreros que ya pr paraban a ulti­
mar a los u urpador . Y era tanto el respeto qu in piraba l pre ncia 
de aquel jefe americano en el campo de batalla, que el propio Cobo no 
tuvo valor p rn enfrentar~e solo con él. Y ya con la derrot encima, vlnole 
la idea de aprehender a Cayaurima, a quien r conoció sin inc rtidumbt es 
por u vi lo as v tidura , por la complexión de u cuerpo y por l pe­
nacho de plumas poli~romadas que adornaba u cabeza. Y ordenó a varios 
de u oldado mátt fuertr. que lo apresaran. El eaclqu , con u arrojo 
singular, 1 hizo fr ntc a los españoles, quienes d pu ·, de una r tigu a 
lucha cuerpo a cuerpo, en la que ya había dejado la vida uno d ello n 
sus monos , lograron pt·opinnrle en la cabeza un e rl ro golp con la cu­
lo.la de un nrcnbu~ qu 1~ hizo perder el conocimi nlo. "Con esln novedad 
-apunto Ovicdo y Bnñoa , mudó su t eatro do rcpcnt.o In fortunn, pu a 
tem t•osoa los indios do! rtcago que eorría la vida tla su co.clquo si 11l.'OSO­

gu1an con las nrtYH\R, dcanmpnrnron el campo apr 'BlU'tu los, dejando tlo n la 
.fugo mnloga·nda lo vlclorin que tenían entre las manos; y deseando n pro­
veehars de los nuxllios del tiempo para lograr o<:osiOn t.lo pod r poner en 
libertad nynurima vinieron al alojamiento el dln aguiente ofr ciendo 
In obediencia con aquellos rendimientos que suele nt ctar cautelo o un 
di imulo: bi n conoció Cobos Jn intención que gob m ba aqu 1 movimi n­
lo repentino, y que la pa% a que tiraban solo miraba por fin In li rtnd 
del cacique; pero dej ndo llevar la apariencia in dar a entender d • que 
penetraba el alma qu lle .. ·aban sus intentos, quiso también fiar al bene­
ficio del ti mpo las m joras de su partido y por n1edio de la ami t.nd 
(aunque fingida) v r i podia domesticar con la comunicación y con el 
trato la indomable condición de aquel gentío, a cuyo decto --continua 
O"~¡ do y Daños-. poniendo más cuidado en la guardia y pri ión de Cayau­
rima, a ent6 las pac s d e luego, y mudando su alojamiento al rio Sa­
lado (hoy NeverO poco di taneia de la boca por donde desoyua ol mor, 
pobló In ciudad de Snn Cristóbal". ~las. no fue aaf. Cristóbal Cobo., como 
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Fr cisco Pizarro, como Hernando Cortés y tantos otros conquistadores, los 
traicionó y Calt6 a au p labra. Cayaurima, el indómito cacique ori ntal, 
nacido -como dijimos antes- a orillas de laa play 1 de burica y en las 
m ti' ne de au río Nevcrt cuyas aguas lo vieron mil y mil veces p earse 
por su,. !r cas ribera . ahora estaba frente a ell , soportando con valen­
tia y in quejidos el ca tigo infamante del ¡arrote, con u cuerpo n¡ran­
do y con su vi fij en el horizonte del mar de 1aurica. Lue¡o, el con­
qui tador Cri tób 1 Cobos ordenó que las pierna de Cayaurima fueran 
alada , fuertemen a Jos extremos de do- junco inm diatos que, cimbrados 
para el objeto, fueron soltados después. }' al adquirir u po lci6n normal, 
d ~ arra ron al cacique, cuyos extremos inferior s quedaron colgados de 
1 s puntas d ambos juncos. Ante tan horroro o p ctáculo, tos demás 
indios e aometieron. Y se logró. más tarde, la conquista de la provincia 
de la Nueva Andntucfa. 

Asf, de esa mnncrn monstruosa murió el cnciouo Caynu d mn, el inven­
ciblo, ol satn.idi6A do los cumanagotos cuya piol b.l·oncit!On, cm·tidn en mil 
ou tullos, antes do mol'it· sangraba profusamente por Jas hor ldns recibidas 
durnntt~ el salvaj cnaligo a que fue sometido primero. Tales sufrimientos 
-eut'ntu la tradición- no lo amedrentaron. Al contrario, su ¡rnndeza, su 
gloria crecla ante los ojos atónitos de los codicio o europ os que espera­
~n las palabras de sumisión de aquel príncipe de la ra.za americana. fas, 
su labio ae movieron para repetirles, ya ca i g6nico, en forma balbu­
ciente, aquellas prof tieas palabras: -"Esta ierras jamA serán de 
u tede "-. Con e o si¡niíicaba Cayaurima la conCianu que tenfa en su 
ra1.a, en el pueblo cumanftgoto. en las nacione fndoftmericnnas. Y tal aser­
to e cumplió si¡los después. 
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